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LAS SOMBRAS DEL PASADO

Se podría decir que la trayectoria fílmica de Wes Anderson sigue 
un programa proyectado al milímetro desde su inicio. Y es que, si 
bien cada película resulta ser un escalón más por el que ascender, 
a través de un apasionante camino, hacia una cumbre de altura 
incierta, todas ellas responden a un esquema general que no solo 
les otorga un carácter único y propio, sino que las hace además 
reconocibles como obras de su autor. Establecemos entonces la 
meticulosidad como elemento sustancial en el cine de Anderson. 
Y lo hacemos porque ésta es aplicable no solo a la planificación 
general de su filmografía completa, sino también a lo que se 
refiere tanto a la forma como al contenido de cada uno de sus 
filmes. De este modo, es posible presentar El Gran Hotel Budapest, 
octavo largometraje en la carrera del autor, no solo como su más 
sofisticada y compleja película hasta la fecha, sino también como 
una ambiciosa caja china donde cada pieza ocupa su lugar con 
precisión de relojero. 

El film nos sitúa una vez más, y como también es usual en el 
cine de Anderson, en un universo de ficción único y original a 
través del cual sus personajes protagonizan un emocionante viaje 
iniciático. En este caso se trata del hotel que da título al film (en 
lo que puede ser leído además, y en palabras del propio realizador, 
como sutil homenaje a El bazar de las sorpresas, de Lubitsch, 
ambientada en Budapest) y que se ubica en la nación ficticia de 
Zubrowka, un lugar que recuerda mucho a los países del Este 
y que nos traslada a la Europa de entreguerras. Allí, la historia 
de amistad y fidelidad entre los dos protagonistas, el conserje 
Monsieur Gustave H (Ralph Fiennes) y el botones huérfano Zero 
(Tony Revolori), dará forma a una propuesta que se desarrolla 
a través de diversos narradores, variados marcos temporales 

e incluso distintos formatos de imagen (según los elementos 
anteriores se van alternando). De este modo, y sin perder sin 
embargo esa aparente levedad elusiva (tan de Lubitsch, otra vez, y 
tantas veces señalada) que caracteriza también desde el inicio el 
cine de Anderson, la cinta introduce aquí una sugerente reflexión 
sobre los cambios sociales y de valores asociados a cualquier crisis 
(a la de entreguerras en el film, pero rápidamente trasladable a 
la actual, fuera de él) y que acaba dando forma al retrato de un 
mundo en absoluta transformación. El dibujo de la Europa enferma 
y corrompida de entonces y, como no, la presencia fantasmal de 
Hitler y el horror que estaba por llegar, termina por definir además 
esa siempre difusa frontera que separa el drama de la comedia 
y en la que tanto gusta a Anderson colocar a sus filmes. Una 
complicada, a veces incómoda, pero siempre apasionante posición 
oscilante que otorga al film una extraordinaria capacidad para jugar 
con la broma y el disparate, al tiempo que ofrece una maliciosa 
mirada hacia un pasado que puede ser leído también como nuestro 
presente. El Gran Hotel Budapest se convierte de este modo en 
una inteligente parodia que, si bien corre el riesgo de caer en 
cierta apariencia de frivolidad irresponsable, acaba por definirse 
como una traviesa pero inteligente mirada en diagonal hacia lo más 
complejo y más sangrante de nuestra historia reciente. 

Es entonces el momento en el que juega un papel esencial el 
siempre cautivador y exuberante universo fílmico de Anderson que, 
en su habitual estética de líneas simétricas y encuadres perfectos, 
no solo nos sumerge sin remedio en el mundo del juego y la 
imaginación, sino que es capaz además de camuflar con perfecta 
sofisticación ese trasfondo oscuro, melancólico y, al cabo, crítico.

Dijo Anderson a propósito del estreno del film, en el Festival de 
Berlín 2014, que su primera fuente de inspiración habían sido las 



novelas del escritor austriaco Stefan Zweig. Es a través de él, sin 
duda, como el cineasta tejano se acerca por primera vez al retrato 
de la cultura europea, pero es también a través de sus libros que 
Anderson se atreve a proponer ese complejo juego de historias 
dentro de historias que termina por enriquecer al film. El Gran 
Hotel Budapest acaba de este modo por reivindicar una, no por 
divertida menos profunda, revisión de nuestro pasado como una 
forma de reconstruir nuestra historia para seguir creciendo.

JARA YÁÑEZ. Caimán Cuadernos de Cine, nº 35, febrero 2015.

ANDERSONIA ABSORBE EUROPA

I. Andersonia

Wes Anderson lleva años presentándonos a un extenso grupo de 
amigos. No son simples personajes, no son “unas personas”, 
son amigos. Y aunque les trata como a tales y nos los aproxima, 
como quien nos invita a una fiesta en su casa, hay que reconocer 
que el universo de Anderson nos acerca a tipos contradictorios, 
insatisfechos consigo mismos y con un mundo que a menudo 
les menosprecia, que ignora sus capacidades y bloquea sus 
posibilidades. Con no poca frecuencia las mujeres de este mundo 
tienen las ideas más claras y se desapegan de la relación de 
dependencia que pudieran tener con sus padres, sus hermanos, 
sus hijos o su pareja. La fauna masculina de esta Andersonia, 
por su parte, suele ser, por definición, inmadura cuando no 
directamente infantil. Sin embargo Wes Anderson consigue 
hacerme desear que me inviten a sus fiestas.

Más que de familias disfuncionales, en las cintas de Anderson 
cabría hablar de familias distópicas, con relaciones en precario 
equilibrio sustentadas en una curiosa lógica interna que se refleja 
a su vez en las construcciones en caja de muñecas típicas de Wes. 
Decorados de vivos colores, repletos de detalles casi imposibles 
de captar en un solo visionado, recogidos por la cámara en 
caprichosos travellings laterales y verticales, del barco de Life 
Aquatic (The Life Aquatic of Steve Zissou, 2004) al tren de Viaje 
a Darjeeling (The Darjeeling Limited, 2007) o la casa Bishop de 
Moonrise Kingdom (íd., 2012). En ellas cada personaje habita un 
compartimento estanco, la salida del cual determina conflictos 
de modo inevitable. En ocasiones son auténticas familias, como 

es el caso de Los Tenembaums. Una familia de genios (The 
Royal Tenembaums, 2001) o Fantástico Sr. Fox (Fantastic Mr. 
Fox, 2009), pero en otras hay mezclas entre padres e hijos 
de orígenes diversos y otros personajes con los que componen 
este peculiar modelo familiar, como sería el caso de Academia 
Rushmore (Rushmore, 1998) o Life Aquatic. En todas ellas, niños 
y adultos viven limitados, sea por el sistema educativo (Academia 
Rushmore), por padres temerosos (Los Tenembaums…), por la 
pérdida de sus ilusiones (Life Aquatic), por sus propios hábitos 
de niños ricos malcriados (Viaje a Darjeeling), por las normas 
sociales (Fantástico Sr. Fox) o por la estructura familiar y social 
imperante (Moonrise Kingdom). Su opción más práctica es la 
sustitución de la figura paterna por un padre putativo (Academia 
Rushmore), un abuelo exiliado (Los Tenenbaums…), un hijo 
hasta el momento no reconocido (Life Aquatic) o una familia 
alternativa (Moonrise Kingdom). Sin embargo, en todos los 
casos será imprescindible un rito de paso, salvar un obstáculo, 
vivir una aventura, en la que el reconocimiento de sus propias 
limitaciones servirá para un crecimiento, un progreso personal, 
nada exento de dudas o sombras. Son dramas narrados en tono de 
comedia en la que el happy ending debe ponerse entre paréntesis, 
dado que los personajes han efectuado algunas renuncias para 
obtener un estado de equilibrio. Son finales contemplados con 
cierta melancolía en los que los protagonistas adquieren lucidez 
y/o obtienen el reconocimiento deseado sólo tras haber pagado 
peaje por la evolución, tras haber sufrido una pérdida (el padre 
en Los Tenembaums…, el hijo en Life Aquatic). Al final de la 
historia (de la parte de historia que se nos ofrece a la vista) los 
protagonistas habrán madurado, dejado parte del infantilismo que 
lucían, y la estructura familiar cambia por completo, se remodela, 
aunque no necesariamente hacia un sistema más habitual (muy 
particularmente en Viaje a Darjeeling, Fantástico Sr. Fox o 
Moonrise Kingdom).

II. Europa entra en Andersonia

Todo lo citado está presente en El gran Hotel Budapest (The Grand 
Budapest Hotel, 2014), una propuesta relativamente innovadora 
y muy ambiciosa en la que Wes Anderson amplía sus mundos 
familiares a un universo centrípeto y concentra sus multitudes 
en un dúo maravillas. Paradójicamente, después de recrear 
microcosmos en una escuela, una mansión, un barco, un ferrocarril 



o una isla, Anderson da un salto a un Gran Hotel que condensa 
en sus límites a la Europa Oriental, pero también a la Zentropa 
invocada por Von Trier (Europa, L. Von Trier, 1991) y a toda la 
Europa de Entreguerras, a los países balcánicos y los restos del 
Imperio Austrohúngaro evocados en literatura y cine. Wes Anderson 
construye, define, delimita la Andersonia por excelencia. Y lo 
hace focalizándose en una pareja de pícaros que en esta ocasión 
dominan la escena por encima de un caleidoscopio de personajes 
en buena parte de fugaz aparición (pese a estar interpretados por 
auténticas estrellas). M. Gustave, un veterano, paternal, truhan, 
encarnado con brillantez por Ralph Fiennes, y Zero, un espabilado 
aprendiz de pícaro, vivido con no menos convicción por el novel 
Tony Revolori, son los motores que dan vida al hotel y a toda la 
cinta. El primero, elegante, discursivo, hiperdinámico y poético, 
maître d’hotel y gigoló dispuesto a alegrar con clase y otros 
recursos las estancias de viejas aristócratas. El segundo, refugiado 
y huérfano, ávido de medrar en el país de acogida, dispuesto a un 
aprendizaje práctico.

A nivel estético Anderson utiliza una vez más la alternancia de 
breves planos fijos con potentes travellings para describir la fauna 
del hotel y plasmar el ritmo que imprime M. Gustave. Mantiene 
también su estrategia de recrear escenarios de teatrín infantil (o 
de casa de muñecas, como hemos repetido hasta la saciedad) en 
los que sitúa a sus personajes para que podamos observarlos en 
su hábitat natural. Tal vez, bien pensado, nos los presenta como 
lagartos en un terrario u hormigas en uno de aquellos pequeños 
hormigueros exhibidos a través del cristal a la vista del espectador 
curioso.

Sin embargo, Wes Anderson introduce en esta ocasión variantes 
sobre el esquema que sustentaba su obra anterior, variantes nada 
gratuitas. Al inicio de la película un personaje (identificado como 
el “autor”) nos plantea que las historias están esperando a ser 
narradas y que el único mérito del narrador es identificarlas. A 
medio discurso es interrumpido por el juego de un niño. Más allá 
del gusto por la digresión (compartido con los hermanos Coen), 
el gag nos da pie a plantearnos que existe otra historia que ahora 
no se nos contará, la del niño y el autor, reforzando precisamente 
la teoría expuesta. Este autor es entonces sustituido por un 
segundo narrador, un joven escritor, que nos introduce en el 
mundo del Gran Hotel Budapest en su época de decadencia. Son 
secuencias que se presentan con un formato de imagen distinto, 
adecuándose a tamaños de imagen propios de la época que la 
película representa. Formato que se modificará de nuevo cuando 
la narración es proseguida por el Sr. Mustafá, a quien entrevista 
el referido escritor y que cuenta su historia y la de la época de 
esplendor del hotel. Una estrategia, pues, más sofisticada que la 
introducción del documental rodado por Steve Zissou y llamado, 
precisamente, Life Aquatic, en la película de este nombre, o por 
las apariciones en Moonrise Kingdom de un narrador externo a 
la trama que se dedica a hablar del entorno donde transcurre 
la acción. En consonancia, también sofistica el director la 
escenografía, la puesta en escena y los detalles creando un 
auténtico cosmos en el propio hotel.

Aquello que no cambia es la creación del universo Anderson. 
Muy significativamente el grueso de la acción dramática de 
Life Aquatic se desarrollaba no en mar abierto sino a bordo 
del Belafonte, un mundo que se llegaba a describir con una 
serie de travellings horizontales y verticales. Del mismo modo, 
hasta la inflexión dramática de Viaje a Darjeeling, los conflictos 
tienen lugar en el compartimento del tren y no en el desierto de 
Rajastán o en sus ciudades. El epicentro de las cuitas del zorro de 
Fantástico Sr Fox es tanto las granjas asaltadas como los túneles 
de su madriguera. Y la gran aventura de Sam y Suzy en Moonrise 
Kingdom viene limitada por los confines de la Isla. Los límites 
de todos estos mundos encerraban a sus personajes pero no les 
constreñían en su imaginación, sus correrías o su ambición de 

cambio. El Gran Hotel Budapest es un eslabón más de esta serie 
de mundos andersonianos, pero en esta ocasión la dimensión es 
muy superior porque, aun estando más allá de las paredes del 
establecimiento, las callejuelas que vemos en diversas ocasiones, 
la prisión, el trayecto en tren, la mansión noble donde se genera 
la disputa o el mirador en lo alto de los Alpes, forman parte de 
este Gran Hotel Budapest en cuanto todos ellos son parte de esta 
Andersonia. Una Andersonia tan ambiciosa y tan compleja que 
en esta ocasión adquiere tintes tan legendarios en sus referencias 
a unos mundos fílmicos como era el caso de otro juego de 
evocaciones cinematográficas, Tabú (íd., M. Gomes, 2012). En 
esta ocasión, claramente por la opción juguetona de su director, 
nos encontramos con la aleación de mundos transalpinos vividos 
en Alarma en el Expreso (The Lady Vanishes, A. Hitchcock, 1938) 
o El prisionero de Zenda (The Prisoner of Zenda, J. Cromwell, 
1937; The Prisoner of Zenda, R. Thorpe, 1952), de ambientes 
austrohúngaros de El bazar de las sorpresas (The Shop Around the 
Corner, E. Lubitsch, 1940) o Ser o no ser (To Be or Not to Be, E. 
Lubitsch, 1942), de la oscuridad de la república de Weimar de M, 
el vampiro de Dusseldorf (M, F. Lang, 1931) o la Viena post bélica 
de El tercer hombre (The Third Man, C. Reed, 1949), aunque 
también referidos a las amenazas de los pasillos de hotel en El 
resplandor (The Shining, S. Kubrick, 1980) o, muy especialmente, 
a la Sildavia de El cetro de Ottokar y las aventuras de Tintin a las 
que las persecuciones finales remiten directamente.

Es, pues, con un juego gozoso, como el grueso de la obra de 
Wes Anderson, con el que el director nos muestra la historia del 
Gran Hotel Budapest. Pero la ambición a la que nos referíamos 
no se limita sólo al ámbito estético. La Andersonia contempla 
también, en esta ocasión, una historia que va mucho más allá 
de sus personajes, de nuestros amigos. Contempla la Historia, la 
historia de Europa. La historia de un fascismo, de un nazismo, 
que se infiltra irremediablemente en las capas sociales y de una 
decadencia que acabará por hundir en la miseria el país y su 
más lujoso referente. El Gran Hotel Budapest acaba con un final 
relativamente poco feliz, con un puñetazo en la cara, que nos 
recuerda que no hemos sino gozado de un juego y que la realidad 
no es la de las aventuras de Tintin sino la vivida por Joseph Roth, 
Stefan Zweig o Sándor Márai. Más allá de los finales inciertos, 
ocultos tras la comedia de Los Tenenbaum, Life Aquatic, Viaje a 
Darjeeling o Fantástico Sr. Fox, Anderson revela en esta ocasión 
que la comedia suaviza el drama pero no lo evita y nos deja con 
una mezcla de lucidez, amargura y melancolía. Y, sobre todo, con 
un recuerdo, un homenaje y una última referencia, un emotivo 
reconocimiento hacia los hombres que, como M. Gustave o como 
el Cónsul de Bajo el volcán de Malcolm Lowry, defendieron hasta el 
final unos principios con dignidad frente a la brutalidad. 

ANTONI PERIS I GRAO. Miradas de cine, nº 144, marzo 2014.



ORGANIZA COLABORA

CulturArts
visita ivac.gva.es para  
informarte sobre la programación 
y los demás servicios y actividades 
de La Filmoteca de CulturArts

COLABORA

EN LA BIBLIOTECA
ivac_documentacion@gva.es 
http://opac.ivac-lafilmoteca.es

EL CINE BÉLICO

ALTARES, Guillermo. Esto es un infierno. Los personajes del cine 
bélico. Madrid: Alianza Editorial, 1999.

BASINGER, Jeanine. The World War II Combat Film. Anatomy of 
Genre. New York: Columbia University Press, 1986.

CASAS, Quim. «Cine bélico», Dirigido por, nº 302, junio 2001.
COMA, Javier. Aquella guerra desde aquel Hollywood. 100 películas 

memorables sobre la II Guerra Mundial. Madrid: Alianza, 1998.
COMA, Javier. La ficción bélica. Grandes novelas americanas (y sus 

versiones cinematográficas) sobre la Segunda Guerra Mundial. 
Barcelona: Inédita Editores, 2005.

GARCÍA FERNÁNDEZ, Emilio. Cine e historia. Las imágenes de la 
historia reciente. Madrid: Arco Libros, 1998.

JIMÉNEZ DE LA HERAS, José Antonio. «El cine bélico y la 
‘generación de la violencia’. La guerra: el alucinado territorio del 
horror físico y moral», Nosferatu, nº 53-54, octubre 2006.

LLOYD, Ann. The World at War. London: Orbis Publishing, 1982.
MENA, José Luis. Las cien mejores películas del cine bélico. 

Madrid: Cacitel, 2002.
DE PABLO, Santiago. La historia a través del cine: las dos guerras 

mundiales. Bilbao: Universidad del País Vasco, 2007.
SÁNCHEZ BARBA, Francisco. La II Guerra Mundial y el cine 

(1979-2004). Madrid: Ed. Internacionales Universitarias, 2005.

ROBERT ALDRICH

CIMENT, Michel. «Robert Aldrich», Positif, nº 583, septiembre 2009.
HURTADO, José Antonio. La mirada oblicua. El cine de Robert 

Aldrich. València: Filmoteca de la Generalitat Valenciana, 1996.
IGLESIAS, Jaime. Robert Aldrich. Madrid: Cátedra, 2009.
MAHEO, Michel. Robert Aldrich. Paris: Rivages, 1987.
MARÍAS, Miguel. «En memoria de Robert Aldrich», Casablanca,  

nº 38, febrero 1984.
NAVARRO, Antonio José. «Doce del patíbulo», Dirigido por, nº 302, 

junio 2001.
NAVARRO, Antonio José. «Robert Aldrich: el cine de un 

inmoralista», Dirigido por, nº 410 y 411, abril - mayo 2011.
VENTURELLI, Renato. «Robert Aldrich», Nosferatu, nº 53-54, 

octubre 2006.

EN LA VIDEOTECA
videoteca_ivac@gva.es 
http://arxiu.ivac-lafilmoteca.es/IVAC/

EL CINE BÉLICO

El gran desfile (King Vidor, 1925) 
Adiós a las armas (Frank Borzage, 1932)
Tierra de España (Joris Ivens, 1937)
Sierra de Teruel (André Malraux, 1937-1945)
El sargento York (Howard Hawks, 1941)
¿Por quién doblan las campanas? (Sam Wood, 1943)
Roma, ciudad abierta (Roberto Rossellini, 1945)
Objetivo Birmania (Raoul Walsh, 1945)
De aquí a la eternidad (Fred Zinnemann, 1953) 
Attack! (Robert Aldrich, 1956) 
Senderos de gloria (Stanley Kubrick, 1957)
El puente sobre el río Kwai (David Lean, 1957) 
¿Arde París? (René Clément, 1966)
La cruz de Hierro (Sam Peckinpah, 1976) 
El cazador (Michael Cimino, 1978) 
Apocalypse Now (F. F. Coppola, 1979) 
Las bicicletas son para el verano (Jaime Chávarri, 1984)
Platoon (Oliver Stone, 1986). 
La vida y nada más (Bertrand Tavernier, 1989). 
¡Ay, Carmela! (Carlos Saura, 1990) 
Tierra y Libertad (Ken Loach, 1994).  
La delgada línea roja (Terrence Malick, 1998)
Salvar al soldado Ryan (Steven Spielberg, 1998) 
Cartas desde Iwo Jima (Clint Eastwood, 2006)

CENTRO DE DOCUMENTACIÓN
C/ Doctor García Brustenga, 3 · Valencia 
Bibliografía seleccionada, complementaria a esta sesión de 
Básicos Filmoteca. Puedes encontrar muchos más recursos 
relacionados en nuestro catálogo en línea.

ORGANIZA

CINE DE AUTOR

AUMONT, Jacques. Las teorías de los cineastas: la concepción del 
cine de los grandes directores. Barcelona: Paidós, 2004.

SANDERSON, John D. ¿Cine de autor? Revisión del concepto de 
autoría cinematográfica. Alicante: Vicerrectorado de Extensión 
Universitaria, 2005.

VV. AA. La política de los autores. Entrevistas a Robert Bresson, 
Luis Buñuel, Howard Hawks, Alfred Hitchcock, Fritz Lang, Jean 
Renoir. Barcelona: Paidós, 2003. 

BAECQUE, Antoine de. La política de los autores. Manifiestos de 
una generación de cinéfilos. Barcelona: Paidós, 2003.

WES ANDERSON / EL GRAN HOTEL BUDAPEST

COSTA, Jordi . “El Gran Hotel Budapest: Las vacaciones europeas 
de Wes Anderson”. Fotogramas & DVD, nº 2045, 2014.

KEMP, Philip. “The Grand Budapest Hotel”. Sight & Sound, vol. 
XXIV, nº 3, 2014.

MALAUSA, Vincent. “Dans l’embêtement blanc”. Cahiers du 
cinéma, nº 698, 2014.

QUINTANA, Àngel. “Generación del 69: después de la 
posmodernidad”. Caimán Cuadernos de Cine, nº 25, 2014.

REVIRIEGO, Carlos. “Wes Anderson: más feliz y más valiente”. 
Caimán Cuadernos de Cine, nº 25, 2014.

REVIRIEGO, Carlos. “El Gran Hotel Budapest: La conciencia del 
demiurgo”. Caimán Cuadernos de Cine, nº 25, 2014.

SALA, Ángel . “El Gran Hotel Budapest: el año pasado en Neo-
Freedonia”. Dirigido por, nº 442, 2014.

STEVENS, Isabel. “The Anderson Touch”. Sight & Sound, vol. 
XXIV, nº 3, 2014.

Fantástico Sr. Fox (Fantastic Mr. Fox, 2009) 

Moonrise Kingdom (2012)

El Gran Hotel Budapest (The Grand Budapest Hotel, 2014)

EN LA VIDEOTECA

visita ivac.gva.es para
informarte sobre la programación
y los demás servicios y actividades
de La Filmoteca de CulturArts

Bibliografía y filmografía seleccionadas, complementarias a esta 
sesión de Básicos Filmoteca. Puedes encontrar muchos más 
recursos relacionados en nuestro catálogo en línea

CENTRO DE DOCUMENTACIÓN
C/ Doctor García Brustenga, 3 · Valencia


